
A Ñ O N Ú M . 1 8 ] ) E A i m i L D E 1 8 n . I l \ K E A L . 

REVISTA LITERiílIA, CIENTIFICA, ADMINISTRATIVA Y MERCANTIL. 
Los anuncios y comunicados qiié reniilan los SS. suscritores se insertarán gratis, siempre que lengcin lieclio el anticipo por mas de un Irimoslre. 

l o desconocemos la magnitud de la empresa qile 

]ieinos acometido, ora atendiendo á las varias ciiali^ 

(lades de que debe estar adornado un escritor, ora 

considerando las especiales circunstancias de esta 

Provincia, circunstancias qUe siempre han sido fa-

tales para todo periódico de esta Capital. De ante-* 

mano hemos meditado los obstáculos de todo jénero 

que dificultarán nuestra marcha, sabemos cuales so» 

las causas de desaparecer los periódicos casi á las 

primeras señales de su existencia, no ignoramos que 

tal vez una crítica parcial y rigurosa de personas po-

co inteligentes querrá combatir á nuestra humi lde 

Pievista con armas de mala ley, nos conocemos muy 

bien para persuadirnos que -podemos aspirar al me-

recido renombre de tantos ilustres literatos, honra 

de Espana, y estamos ínt imamente convencidos de 

que EL CAJiinEMo jamás podrá compararse con nin-

guno de tantos periódicos de ciencias y l iteratura 

que se difunden hasta en el mas mísero pueblo. Sin 

embargo nos hemos lanzado á la arena periodística, 

no retando á un Público ilustrado y digno de respe-

to, sinodirigiéndonosáeste conmesura al ofrecerle el 

escaso fruto de nuestras tareas literarias. 

Varios son los motivos que nos han prestado va-

lor para publicar EL CAUIDEMO á pesar de las gra-

ves dificiiltades que para hacerlo encontramos; y 

bien lo considere cualquiera como un plan consoli-

dado, ó bien como \in ensayo de vida, ó xomo un 

arrojado esperimento hecho á la ventura. Varios son 

los motivos, repetimos, aun que solo indicarómos 

algtmos, reservando otros tal vez para espresarlos en 

liora mas oportuna. Sí hallamos obstáculos, también 

tenernos firmeza para la lid y acaso fuerzas para ven-

cer; sí vemos detractores injustos, también nos pro-

tege la ilustración de las Autoridades y especialmen-

te la Superior política de la Provincia, altamente ce-

losa del renombre y de los adelantos del Pueblo que 

el Gobierno le confiara. A la censura insensata y 

mordaz de unos pocos opondremos el raciocinio 

templado de la Redacción y el criterio del Pi'iblico 

íinparcial; romperemos las arpias vedadas con el 

desprecio, aunque no con un silencio desdeñoso; é 

i lustraremos la oscuridad de nuestros nombres con 

los sinceros deseos que nos animan por el bien de 

nuestra Patria, y el humilde CARIDEMÜ no se com-

parará con los periódicos de España ; sino con los 

que se publican en Almería . 

TSuestro mas ardiente anhelo al piíblicar esta Re-

vista es no dejar rezagada nuestra Provincia en la 

marcha de civilización y de cultura á que las demás 

se han lanzado con decisión y constancia. Todas las 

Poblaciones importantes han dado impulso al perio-

dismo y este á su vez les ha devuelto con usura las 

fuerzas que le prestaran en su principio. Kn todas 

partes hay intereses locales que descubrir ó que me-

jorar , y en todas partes es necesario distraer de la 

malhadada Política á los ánimos que apenas se ocu-

pan de otra cosa, olvidando su bienestar y avivando 

el fuego de la discordia que nos devora, despues de 

haber relajado todos los principios de la moral, y ro-

to todos los vínculos sociales. Dar de mano á la Po-

lítica es un adelanto para la Sociedad, dedicarse á 

las ciencias, literatura y artes es un bien real y po-

sitivo, indicar esta anchurosa vía, recorrer los deli-

ciosos verjeles á que conduce es un deber de lodo 

hombre, consagrar á esta tarea los afanes de una 

vida laboriosa y pacífica es una misión noble y digna 

ptir su objeto, es merecedora de protección y de in-

dulgencia. Esta misión nos imponemos anhelando la 

felicidad de nuestros conciudadanos y desdeñando 

todo sentimiento de bajo egoismo. Por esto hemos 

proscrito la Política de las columnas de EL CAUIDE-

MO; por esto no se llenarán mas que con especies 

útiles ó de honesto.recreo; por esto en fin nos dirigi-

mos por un camino menos fácil, menos peligroso y 

mas agradable. 

Tampoco nuestra RevisjCa se entremeterá en ha-

blar de nuestra Religión sacrosanta, teniendo pre-

sente que tan elevada misión, solo pertenece á los 

Ministros del Santuario y no á los periodistas por 

mas notables y sabios que sean, y que tratar y discu-

tir por la prensa periódica tan santos misterios ó sus 

consecuencias es nai la mas que despojar la Religión 

de su augusto prestigio, asimilarla ù las Insti lucio-
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iips del hombro y á las ciencias profanas, inozclán-

(!ola con el 'orrnr aun liis esci iloros perioflistas que 

S(! proejan y reputan ¡lor sus mas celosos y rígiilos 

ilefensorcs. 

IvL C.VNINEHO se ocupará do cnanto importante 

haya relativo á la Ailministracion Provincial y ¡Mii-

nici|)al, porqne oslas-materias son de inlercs vital 

])ara todos los Pueblos, ya para desempañar digna-

monte sus cargos las Corporaciones, ya ¡lara qué ni 

aquellos ni estas se dejen sorprender por la intriga 

y tal vez por la estafa. Acaso parecerá también com-

])licai!a la organización rentística y confuso el modo 

(le llevar á cabo las diversas operaciones que las 

í-orporaciones municipales deben practicar, pórciue 

este sistema ha sido notablemente modificado, y 

aun (]nÍ7.á lo sea todavía dentro de poco tiempo, por 

cnya razón nuestra Hovisia comentará las disposi-

ciones legislativas, esplanamlo con ejemplos prácti-

cos Y fáciles aquellas que lo necesiten y presentando 

una especie de (;urso aplicable á loS diversos ramos 

de la Administración: ademas de lo que se añadirá 

liara el osacto conO'cimiento (le la materia, aunque 

Sobro ello no se haga mérito en los Decretos del Go-

bierno, cuanto pueda contribuir al objeto indicado. 

. Ivconomía, probidad é inteligencia eu e! despai'ho de 

los negocios municipales nos proponemos, y para lo-

grarlo haremos cuantos esfuerzos nos sean posibles, 

no olvidando jamas que los Pueblos son tanto mas 

felices y obedecen con mayor gnsto á las Autorida-

des cuanto mas sencillo y uniforme es el sistema que 

los rige, y mas económico y clai-o el modo de regir-

los sin V(;jámen ni trabas innecesarias en la indus-

tria, en la agricultura ni en el comercio. Los Pue-

blos deíiprccian las teorías si estas no les proporcio-

nan vcn'iajas; satisfacer esta ecsigencja os una ne-

' cesidad respecto do estos, es un deber respecto de 

Iodos y es nna obligación sagrada c; impeiiosa de los 

. ('^(iritores quo prelenilcn servir al ¡irogreso y á la 

Sociedad cuyos bcneíicios reciben. 

Con la Administración tienen íntimo enlace las 

nicjiu as locales, bi-en se comprendan solamente bajo 

esta denouiinacion el ornato público-urb:ino, los es-

lableciuiientos de comodidad y de recreo, ('> bieii se 

comprendan según el verdadero sigiiiücado, lus 

cai!;inos, riegos, canales, puertos, fúlii icas, indus-

trias, coruí^rcio y agricullin-a en sus inmensas \a-

riedades de prodnccion y medios de cultivo. Ku esta 

Provincia, rij'a mas de lo que vulgarmente se cree, 

hay poderosos elementos de \idi) y de mejoras (pnj 

pueden colocarla al nivel de las mas privilegiadas por 

la naturaleza, si á lograrlo se dedican capitales acaso 

esíí'riles jiara la industria y |)ara el cultivo. Abun-

dant(ís canti-ras deesíiuisito (nármol, terrenos eriales 

ó mal laboreado.s aunque f(!'rtiles, aguas desperdicia-

das, (uia costa dé que ¡niede sacarse grande fruto y 

T i i p u ' s imas minas de varios metales constituyen un 

suelo favorecido y muy apto para el comercio, f.ici-

litándolo con la construcción tj reparación de los ca-

minos y dando einjiuji- á la feraciilad (]U(! brota casi 

por todas [lartes, [iroi)orcionàndo al mismo tiempo 

trabajo y pan á la clase jornalera y artesana que á 

pasos r.jigantados acaso marcha al crimen por la senda 

de la indigencia que con sus horrores amenaza á los 

proletarios. Facilitar el aprovechamiento de tantos 

princiiMos productores es promoverlas mejoras loca-

les; que estas no se cifran únicamente en soberbios 

edificios consagrados ni ocio y al fausto ó en elegan-

tes construcciones públicas que si recrean la vista 

de las personas que. no tienen pesares, no por eso 

contribuyen á la felicidad de alguna; á la felicidad 

que es el gran problema de las Sociedades y el objeto 

constante de los desvelos di.'l sabio y del hombre 

lionrado. Aircho campo Jios brinda esta materia pa-

ra refiecsionar y ¡lara indicar las m(?joras qu(3 son 

posibles, y por cierto que no divagaremos en (íl li-

bando sus üores, sino que nos fijarérnos en el suelo 

que las produce estudiando concienzudamente los 

[irincipios (¡ue pueden crear nuevos jérmenes y (jpi-

mos frutos. 

l'ero no basta que nos dediquemos á tan graves 

é importantes tareas; es preciso consultarci espíritu 

de la época par.i apoderarse de sus tendencias favo-

reci(índoias si son justas, dándoles si es posible una 

provechosa dirección cuando son perniciosas, impri-

m¡(?ndolos el sello do la nacionalidad cuando son es-

Iranjeras si su importación es úti l , porque de otro 

modo no debe tocarse á ellas mas que para herirlas, 

para cspuls'arlas del suelo que mancil lan. Estas son 

las razoiíes por laá quo al notar la decidida pasión á 

la amena literatura que crece diariamente entre nos-

otros, al considerar (¡ue el privilegiado sexo apenas 

jiuede tener otro recreó hemos juzgado conveniente 

(lar espacio cu nuestras colunmas á la poesía y á la 

novela. No desconocemos cuan dificil a squeen este 

jéu.oro de litératnra se hermane el buen gusto con la 

profinididad, y verdaderamente casi nos arredraría 

de la empresa este temor si no consideráramos que 

debemos Uichar hasta diinde nos sea dado, para ale-

jar de nuestra ¡lati el inmoderado deseo de la lite-

ratura estranjrra con olvido de la majestuosa y rica 

de líspaña, y el veneno c;i<¡a vez m a s deletéreo de 

esas novelas inmorales que Francia envia en las que 

so combaten las mas caras y puras afecciones del co-

razón españid, de e.sas novelas, (pie irreilexivamente 

acoge la juventud ' tragando incauta ios principios 

destructores d(; los mas nobles sentimientos. EL CA-

iii'JKMO ntj dará cabida á producciones de tal especie; 

en las suyas el estilo sise quiere será menos, elegan-

te, el lenguaje menos llorido, las ideas menos brio-

sas, pero en cam.bio el estilo será natural., el lengua-

je español, las ideas |iùras, los argumentos morales. 

Con los demás artículos alternarán otros relati-

vos á varias ciencias y á distintas materias que con-

Ir ibu i rá f , si se acierta, á que EL CARIDEMO sea mas 

ameno y útil al mismo tiempo que la diferenciada 

objetos contente á los gustos ó ecsigencias de cada 

persona. ^;Pero que solidéz ofrecerá un edificio sin 

cimientos? Es cierto quo una Sociedad ya constitui-

da puede dirigirse por si propia atend entio á su civi-

lización y cultura; pero los primeras pr in /p ios , los 
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. (3 1 
l i emos infinites que á sn vez serán homlires lan ade-

l a i i l ac los como nosotros ó mas (ine nosotros, recla-

man nuestros consejos y desvelos; es p r e c i s o (¡no 

estos c o n t r i h n y a n ;í orear c iu.ladanos d¡;;nos d e la 

Sociedad á que son llamados i)or el Supremo Hace-

dor, y p a r a c o n s e g u i r l o meiioster es dedicarse pro-

funda y s e r i a m e n t e á i l u s t r a r l o s desde los p r i m e r o s 
albores dé l a niñez, e s t i m u l á n d o l o s al trabajo, alen-

tándolos en su carrera, honrando á los que llenan e l 
penoso c a r g o de l m a g i s t e r i o , é indicando á los go-

b e r n a n t e s las n e c e s i d a d e s de la ensenanza y ¡as de l 
p r o f e s o r a d o . E L C A i i i D E S i o p r o c u r a r á c u m p l i r esta mi-

sión con i;k i m p a r c i a l i d a d mas e s c r u p u l o s a estudian-

do c o n c i e n z u d a n i e n l e los m e d i o s de desempeñarla 

con d i g n i d a d y mirando con p a r t i c u l a r esmero la 

Instrucción p r i m a r i a . 
Muchos é importantes son los ramos que EL CA-

itiDF.MO debe abrazar; nosotros confiamos no en 

nuestras fuerzas sino en nuestros deseos y en las 

personas ilustradas que se ofrecen para colaborado-

res. No desdeñamos la discusión; al contrario, cuan-

do se proponga con decoro la desearemos dando ca-

bida á las observaciones que se nos hagan. 

Hemos adoptado para título de nuestra Revista, 

un nombre, recuerdo de nuestra antigua pujanza, 

))ara significar nuestros deseos de que Almería la re-

cupere y nuestra afección á sus gloriasmarít imas; (1) 

nombre que es el emblema de nuestros votos y el 

símbolo de nuestros afanes. Al cumplir nuestro des-

tino si hemos acertado á satisfacer al público impar-

cial y sensato seiá para nosotros un título de placer 

y de gloria; sino logramos complacerle nadie tampo-

co podrá disputarnos el. derecho de honrarnos con 

nuestra aplicación, con la pureza de nuestros senti-

mientos y con la rectitud de nuestras intervcrones. 

La Redacción. 

Fantasía. 
Apartaos de rní, sombras livianas. 

Que on redor de mi lecho os agrupais, 

Y en las tiriicbias vuestras voces vanas 

Con misteriosas quejas levantais. 

Apartaos de mí: que vuestros ecos 

Son tristes y medrosos á porfía, 

Y al divagar por los espacios liuecos 

Tormento dais á la memoria m ia . 

Apartaos, huid; qnè esos clamores 

Con que tan crudamente rne l lamais. 

Causan al alma fieros sinsavores, 

Y el tierno corazon despedazáis. 

Si: que es muy triste en noche tenebrosa. 

Cuando el silencio á descansar convida, 

(I) Llamáliase Pronionlorio Caridi mo en la anligücdail al que 

hoy L'S conccido con el nombre de Calió de Gala. 

Ver al lado una sombra vaporosa 

One nos habla con voz desconocida. . 

Y despierta on el alma soñoru nla 

Un penoso recuerdo de amargura, 

Fantasma melancólica y sangrienta 

Que en nuestro oido sin cesar murmura . 

Es triste el escuchar las vibraciones 

De la campana que en la torre vela. 

Marcando nuestras breves ilusiones, 

Cual de la vida eterno centinela. 

Y qs triste, si, muy triste y muy penoso 

Cuando se sienten resvalar las horas. 

Sin que venga un ensueño delicioso 

A lanzar esas sombras tentadoras. 

Esos recuerdos de dolor y llanto 

Que atormentan mi ardiente fantasía 

Recuerdos ¡ayl de bárbaro quebranto 

Que no puedo auyentar del a lma mia 

Pasail, pasad, fantasmas vaporosos. 

Pasad, huid, que vuestro aliento qnenia: 

No grabéis en mi frentOj rencorosos, 

vuestro infernal y pérfido anatema. 

Harto ya los pesares la empañaron; 

Harto ya la secár^ el Aqui lón : 

No recordeis los tiempos que pasaron; 

No clavéis otra espina al 'corazon. 

Callad, callad, atronadores voces. 

Que j irais sin piedad en torno mio, 

Cual j ira entre las ráfagas veloces 

E l agudo silvar del cierzo impío. 

Dejad, dejad vuestro clamor intenso. 

;,Qué pretendeis de mi? Callad; marchaos.-

Callad, huid, y en torvellino denso 

Como livianas sombras alejaos. 

Dejad que el sueño á m! penar amargo 

Alguna tregua le conceda al menos, 

Y adormido en sn mágico letargo. 

Y o os l lamaré tal vez fantasmas buenos. 

Ven á cerrar mis ojos, dulce sueño; 

Ven mi ardorosa frente á confortar: 

No me mires ;ay Dios! con torvo ceño, 

Y será mas traníjuilo el despertar. 

José i)/." Espadas y Cárdenas. 

E S T U D I O S A D . ^ I í N í S T R A T I V O S . 

ESTADISTICA. 

Grande es el deber que nos hemos impuesto al pu-

blicar el prospecto de nuestro periódico, y procura-
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Tomos llcnaT riel mejor modo posible tan àrdua em-

¡irosa, al escril>ir sol)re una ciencia, si bieu la mas 

desconocida en España, do las mas iudispensaldes 

en la actualidad. 

Sin administración bien ordenada no pnede ecsis-

tir sociedad alguna, y como las Naciones no sean 

otra cosa que-grandes sociedad€s, deduciremos que 

Ja Nación no puede ecsistir sin una buena adminis-

tración. Los infinitos ramos que esta abraza no pue-

den ser tratados estensa y profundamente en un ar-

tículo de periódico; asi pues limitaremos nuestras 

tareas á tratar de los más interesantes á los pueblos, 

]ior que afectan directamente su riqueza y porvenir. 

Las calamidades que,desde tiempos bien lejanos 

aquejan á la España, tienen casi todas su orisíen en 

la mala distribución de los impuestos públicos, que 

liracticándose sin conocimiento fijo de la posibilidad 

lie cada persona, vienen á ser gravosos y perjudicia-

les en todos conceptos; sirviendo muchas veces de 

arma poderosa para destruir un capital cuantioso, 

porselo rivalidades ó mezquinas rencillas. 

Los impuestos públicos en favor del Estado son 

»•I sosten y la felicidad de este, si se hallan reparti-

dos con proporcion á las necesidades del paisy con 

relación á la riqueza de cada individuo; pero si por 

el contrario no se practica así, se convierten en un 

germen destructor de los pu<-blos y de lós gobiernos. 

Por cuya razón tanto los antiguos corao los mo-

dernos han reconocido la necesidad de establecer 

liases fijas para saber el estado de riqueza de su 

pais, y el de cada uno de sus liabitantes, y á deducir 

«le estos datos; primero, cuanto puede pedirse á los 

gobernados sin causar perjuicio en sus intereses, pa-

ra el sosten de la sociedad: y segundo,, de que modo 

debe repartirse guardando proporcion este impuesto 

entre los súbditos. A esta coleccion de bases, á este 

pensamiento ordenado, se dió el nombre de Estadís-

tica, y se elevó á ciencia á principios del actual 

siglo. 

Lo que respecto á ella alcancemos, será objeto de 

nuestros primeros artículos. 

Si bien dejamos dicho que á las bases ó reglas 

adoptadas para conocer la riqueza de un pais y de 

sus habilantes se le dió el nombre de Estadística, 

lio por eso debe creerse que esta ciencia se limita 

solo á este objeto; sino que también comprende casi 

lodos los ramos que se hallan encomendados al cui- ^ 

dado de los gobiernos, y en ellos derrama innume-

rables luces, y pone de manifiesto las vicisitudes de 

una Nación, en su progreso y en su decadencia. Por 

tnedio.de la Estadística obtenemos el conocimiento 

del número de habitantes de un pais, y deducimos la 

contribución de sangre que debe prestar. Los delitos 

cofnutidos, los castigados con mas ó menos pena, y 

las causas que los producen, se presentan también á 

luiestra vista; y comparándolos con la proporcion 

que guardan entre sus habitantes, venimos á deducir 

los medios (Míe deben em|dearse para moralizar los 

súbditos y ilismiiiuir el niiniero de delincuentes. Por 

a estadística comercial, llamada en otro tiempo ¡ i a ~ 

lanza de Comercio averiguamos si nuestros produc-

tos tienen buena ó mala acojida en los mercados mas 

importantes, cuales son los mas buscados, cuales los 

de mas fácil transporte, y en fin todas las circuns-

tancias necesarias al progreso de la industria y del 

comercio, sin olvidar el importante ramo de la nave-

gación. Los productos agrícolas, asi como los terre-

nos en que germinan; los que se hallan cultivados ó 

incultos; los montuosos y pantanosos; y cuantos ar-

canos encierra en si la tierra; todos se presentan de-

senvueltos al ojo del Estadista, y de ellos deduce los 

que puede dedicar á mejor cultivo; el aprovecha-

miento que debe darse á los montes, pantanos y la-

gunas, asi como la canalización de los Rios; y por 

úl t imo el modo mas útil y acertado de beneficiar las 

minas en que abunda nuestro suelo. Por esta razón 

pues, podemos decir, sin temor de equivocarnos, que 

la Estadística es una ciencia precisa para todo go-

bierna, que sin ella no pueden dictarse buenas dis-

posiciones en cualquiera de los diferentes ramos de 

la administración; y concluiremos diciendo con' el 

célebre escritor contemporáneo D. Pascual Madóz, 

que la Estadística es la balanza del poder de las 

Naciones. 

Sentados estos principios, en nuestros siguientes 

artículos trataremos de manifestar á nuestros lecto-

res U necesidad de cooperar á ¡a formacion de la 

Estadística de la riqueza Española, con cuyo objeto 

comentaremos lo que mas dificultad ofrezca para 

realizarla, presentando ejemplos que aclaren algu-

nas dudas, que podrán ofrecerse á las Comisiones 

periciales y á los Ayuntamientos, encargados de pre-

parar los primeros dalos, indispensables á aquel fin. 

M.M.deM. 

E.\ L A TUMBA liE UN HERMANO, 

CICTAVA. 

Descansa en paz bajo la losa fria, 

Tierno ¡'¡ipullo de marchita flor, 

l'erdiste tu vigor y lozanía 

Cual la enramada pierde su verdór. 

Yo que mis años junto á ti corría 

Y conté tus instantes de amargor, 

Suplico á Dios, que en el empíreo Cielo 

Horas te dé de paz y de consuelo. 

Mariano A Ivarc.t. 

PINTOS DE susf.RiciON.= En esta Capital, en la 

Imprenta de este periódico; en la Comision general 

económica de negocio.^, plaza de Sto. Domingo; v en 

la Hedaccion, Plaza de la Catedral, Casa de J .- 'ya . " 

enseñanza. Kn las Provincias en las principales li-

brerías y en casa de los corresponsales del estableci-

miento tipográfico del Sr. Mellado. 

Almería. Irap d e l o s S S Vergara y Compañía, plhza dn Marin r iúm H . 
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